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Consiruido un teatro en el Liceo, abier­
ta una cátedra de declamación, y verificadas 
ya algunas funciones dramáticas, no estarán 
de mas en su periódico unas observaciones 
sobre el arte de representar, que fuera de 
muy contadas esctpcioncs, se ha ejercido has­
ta ahora entre nosotros, m a s  bien siguiendo 
las prácticas de una rutina tradicional, que 
observando las reglas que dicta el conoci­
miento de sus principios

Es verdad que algunos autores pretenden 
que dicho arle no puede enseñarse, y que el 
actor debe ser é l  mismo su maestro ; pero d o  
faltan otros que son de distinto parecer. « L’n 
orador ( dice D ' Hannctairc), un poeta, un 
pintor, pueden formarse sin mas ayuda que 
l a  de su genio y la imitación de los buenos 
modelos, y levantarse, por decirlo asi, con 
sus propias alas hasta cierto punto, sin ne­
cesidad de hacerse esclavos de las reglas del 
arte, ni de las lecciones de un maestro. Mas 
el actor, como no puede verse ni juzgarse 
en la escena, se halla t a n  espuesto á contraer 
malos hábitos, que necesita precisamente de 
un maestro, cuyo ojo penetrante y severo 
pueda advertírselo. •

ll} I.« doy esta dínomiflaeion , porqua me parece 
■nns c « f ta  i|uu la de Ártt ótl Itcl'o  , *  í« 
t  (te! raipú-o que ba«U aliora he víilo usada.

1 . '  S E R I E ,  T 0 » 0  I ,  B N T B B G A  1 2 . *

En Esnaña leñemos una prueba insigne 
de lo que puede ayudar el arle al laleplo 
del actor. El íumortál Isidoro Maiquez , cuj o 
nombre será siempre un titulo de gloria en 
los fastos de la escena española, apenas se 
distinguía de sos compañeros, cuando empe­
zó su carrera en el teatro de esta ciudad; 
porque aunque dolado de fina inteligencia, 
no conocía entonces los principios del arle. 
Pasó luego á Madrid, y  representó algunos 
años con poca aceptación, pues era un actor 
estremadamente frio(dice Moratiii), que en­
tendía y no espresaba sus papeles. Pero |>asó 
á Francia en 1799 ; vi6 en París el teatro 
francés; estudió detenidamente á Taima; ob­
servó la acción, el gesto, la entonación, las 
transiciones, todos los afectos que componen 
la imitacioD trágica; en una palabra, pene­
tró la razón del arte, y  cuando rcgres<i á 
España pareció otro hombre; porque cono­
ciendo con su claro ingenio los inconvenien­
tes que tendría una copia servil de los es- 
celentcs modelos que habla estudiado, varió 
y modificó su declamación , y marcó la linea 
que debe separar la espresion francesa déla 
que puede ser agradable á un auditorio com­
puesto de españoles. Con ello el mismo ac­
tor, que, sin embargo de su indisputable 
talento, apenas había llamado la atención en 
los primeros años de su carrera, luego que 
estudió el arle escitó la admiración general, 
y no solo se colocó al igual de su modelo, 
sino que llegó á considerársele como el pri­
mer actor de Europa; porqueaunqiie al mismo 
tiempo existían Taima en París y Kemble en 
Londres, estos grandes artistas solo se ejer­
citaban en el género trágico, al pRS® fiñe el 
actor español los recorría alternativamente 
lodos, y ejecutaba con igual perfección E l 
Pelayo ó E l Orosman, que E l düitaido ó 
La ca»a «n f«nlo,

Mas aunque »c convenga en la utilidad 
de un articulo sobreel arte de representar, no
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seria estrafio que ae calificase de osado i fl vida en un estudio profundo y continuo del 
quien se atreve i  escribirlo sin otros titules hombre considerado en (odas sus relaciones

con la sociedad, en todas sus condiciones, unque los de un simple aficionado, que liizo 
en su mocedad dos docenas de comedias ca­
seras. Y esta es mi posición: el teatro fué 
mi pasión favorita en los mejores años de mi 
vida, y ha venido á ser mi úiiija diversión, 
inavormente desde que el encargo de censor, 
del de esta ciudad, me precisa á mas conti­
nua asistencia . pero esto no basta clerlamen 
te para adquirir aquel caudal de conocimientos 
que necesita el que haya de hablar con algún 
acierto de una materia tan vasta y compli­
cada. Es cierto, y por eso yo no me hubie­
ra resuelta nunca á emprender un tratado 
completo de dicho a r te ; pero reducido mi 
plan é solo unos apuntes, y teniendo ade­
mas alguna noticia de lo que han escrito so­
bre el mismo objeto varios artistas eminen­
tes , y lambicn literatos de prim<T órden; 
debo esperar que so disculpará mi atrevi­
miento, en gracia siquiera del buen deseo 
que ha movido mi pluma, que no ha sido 
otro que el di> pro|>oruiiinar una breve no­
ticia de los principios generales del arte á 
los jóvenes que asisten á la cátedra de de­
clamación.

Dilkilmcutc podrá negarse la importancia 
Je esle a rte , si se considera que su objeto 
se dirige i completar, digámoslo a s i, las obras 
délos poetas, (lar mayor fuerza á las |>ala-i 
bras, y comunicar vida i las situaciones; y  ̂
mucho menos si se atieoJe á que la m.iyor 
parte de sus reglas y preceptos, tgiialinenle 
que á los actores, son aplicables á los ora­
dores sagrados y profanos ; porque también 
estos necesitan salierlas, si do qiikren espo- 
Dersc i  que por la falla de la elocuencia es- 
terior, queden perdidos el estudio y vigilias 
que han empicado en la composición de un

todas las situaciuaes posibles de la vida, en 
todos sus aspectos físicos y morales; y co­
mo este estudio y esta observación atenta y 
meditada ile la sociedad, no pueden hacerse 
con fruto sin la ayuda de otros conocimien­
tos ausiliares ,  que iluminen el enlendiraieii- 
lo, y le dirijan con acierto en sus investiga­
ciones; se sigue de aqui que apenas liav cien­
cia ó facultad intelectual, de que no deba 
tener el actor un conocimiento mas ó me­
nos estenso, según su importancia res)MCti- 
va y la mayor ó menor relación que tenga 
con el objeto principal de sus estudios, y 
en este concepto creía Taima que se nectsi- 
taban lo menos veinte años para formar un 
buen actor.

Por lo dicho puede comprenderse que un 
tratado completo del arte do representar, de- 
bi-ria ser una obra muy esU nsa, y de aquí 
se inferirá también que lo que me propongo 
en osle articulo, ea tan ajlo hacer unas bre­
ves indicaciones de lo mas esencial que debe 
saber un actor, y apiiolar los preceptos qiio 
coo'-idiTo mas indispensables.

El actor , pues, so puede en mi concep­
to prescindir de los estudios siguientes ;

Eongiia patria.
PoiHica y orsloria.
Los tres srandi-s poemas de la lliada, la 

Eneida y la Jerusalcii libertada.
Historia natural del lumbre señaladamen­

te en la parte que concierne á las pasiones.
Historia general antigua y moderua.
lie  Colocado en primer lugar el estudio 

de la lengua, porque en mi juicio lo prime­
ro que debiera enseñarse á los jóvenes que 
se dedican á la carrera del teatro, es el co-

cuandü hacia que el trágico Boscio le ense­
ñase el modo como había de pronunciar en 
el foro sus elociientisimas oraciones. Kioco- 
booi le llamaba arte casi divino; V'oltairc le con- 
sidejaba como el mas bello y dificil, y en 
razón de esta dificultad solía decir que es­
taba persuadido de que había en París mas 
jóvenes capaces de escribir dramas dignos de 
ser representados, que actores que pudieran 
representarlos bien.

Y tenia razón; porque si la dificultad de 
yn arte puede calcularse por la suma de 
coQocímii'iitos que debe reunir el que haya 
de ejercilaile con acierto, desde luego se ha­
brá de convenir en que bajo el concepto de 
üilicil, debe ocupar id primer lugar el arle 
did actor, .t éste con efecto, no le basta lia- 
ber recibido de la naturaleza una inteligencia 
y lina sensibilidad esquísilas; necesita otra 
porción de dotes, cuya falta en nada perju­
dica á los demas artistas, y ha <!<■’ pasar su

elegante discurso. Bien lo conocia Cicerón, occiinienlo prufuodo del idioma, que puede 
j  L . . - • „  ■ . considerarse como el inslriimento principal

de su profesión. El que na conoce á fondo 
la lengua, el que no tiene idea clara y dis­
tinta de su gramática y prosodia, es muy 
difícil que pueda leer con perfección; v el 
que no sepa leer correctamente (talento* no 
tan común como se cree), no podiá jamas ser 
buen actor; porque se espondrá con fiecuen- 
cia á coimU-r grandes errores, destruir el 
s<-olidu de las |>alabras, y decir á veces lo 
contrario de lo que el autor quiso espresar: 
falta grosera y de las qne mas ofenden al 
espe-cúdor ilustrado. .Asi le sucedió liaec «1- 
gunos abosen el teatro viejo de esta ciudad 
á un actor, que por otra parto no dejaba dt 
tener algún roórito . Se reprc^sentalia la come­
día de Gareiadel Caííuñor, en la qne des­
empeñaba rl |>apel de I). Mtndo: ¿ste con 
motivo de mandarle cl Boy que se cubra, 
cuando están en easa de barcia, le dirige ca­
los versos;
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■ Rico-hombre soy, y de hoy mas.
Grande es bien que por vos quede.»

Para el que conoce medianamente la len­
gua, y tiene ademas alguna idea de las c s- 
tumbres de su pais , el sentido de estas pa­
labras es obvio y oportuno, por<nie_ se redu­
cen á decir Don Mondo al Rey: l o  que por 
mi nacimitnte soy r 'co-kombre, ya desde hoy 
debo elevarme á la c ase Je Grande de Es­
paña , puesto que mondáis que me cubra en 
tueslra presencia. l*ues véase cómo tus dijo 
el actor en cuestión:

• Rico-hombre soy, y de hoy. mas
Grande es bien que por vos quede.»

Esto no tiene sentido, y el error nació 
de que e! actor no coiiocia la frase de hoy 
ptasj que significa de hoy en adelante, ni 
sabia que la ceremonia para conferir á un 
caballero la dignidad de Grande do España, 
consiste en mandarle el Bey que se cubra, 
á lo cual alude Mendo aprovccbaiido la ocasión 
en que el Rey le mandaba cubrirse; con d i­
va ignorancia separó el adverbio mas de la 
preposición y sustantivo que le preceden for­
mando frase, y lo unió al sustantivo siguien­
te que consideró como adjetivo. El actor 
que no ha estudiado la lengua está muy es- 
puesto i  estas equivocaciones; porque á me­
nudo hasta para destruir el sentido la emi­
sión ó traslación de ura sola coma. Rs pues 
indispensable aprender ia lengua, y para ello 
DO ha de contentarse el actor cun enterarse 
de su gramática, sino que ha de estudiarla 
prácticamente en los buenos autores, para 
familiarizarse con todas sus bellezas y co­
nocer todas sus frases y modismos.

Cuando aconsejo el estudio de la poética 
y oratoria, no es porque yo pretenda que 
los actores hayan de ser poetas y oradores; 
lo que quiero decir es, que deben tener un 
conocimiento regular de estas arles: conoci­
miento que.juzgo nreesario para que puedan 
comprender con la debida claridad el espíritu 
de los discursos que tienen que recitar, á 
riii de darles la espresion y tono que con­
viene á cada uno de sus miembros y pala­
bras. Para este objeto les será muy útil el 
arte de hablar en prosa y verso de 1>. José 
Gómez llermosilla, y la filosofía de la eto- 
nicncia de I). Antonio Cajimany.

Recomiendo también el estudio de la Dia­
da . Eneida y Jenisalen, porque creo que una 
IcTtiira detenida de estos poemas puede ser 
HHiy útil al actor, tanto por las ideas de buen 
gusto que precisamente lian de inspirarlo, co­
mo por las noticias que contienen acerca de 
las costumbres y carácter de varios pueblos 
lie la antigüedad y de la edad medía. Pero 
ne para aquí la utilidad que cL estudio de

dichas obras inmortales puede traer al ador> 
sino que en ellas hallará también lecciones ad­
mirables aun jiara la ejecución práctica de 
sus papeles; porque si las Ice con atención, 
no podrá menos de detenerse con frecuencia 
para observar la maestría con que pintan sus 
autores el gesto y ademanes con que acom­
pañaban ¡a espresion de las pasiones y sen­
timientos de todas clases los personages que 
intervienen oii sus poemas; observ ación que 
les será útilísima para cuando liaran de es- 
presar aféelos análogos en la escena. La ac­
triz, dice Marmonlel, que lea a(|uellos ver- 
SQS de Virgilio pintaixh) la muerte de Dido.

«Ella los ya cargados ojos baja 
Con gran dificultad, mas desfallece.
Tres veces sobre el lecho se incorpora 
Apoyada en un codo; y otras tantas 
Exánime se abate. A 1a alta esfira 
Vuelve la vista inquieta y perturbada;
Busca la luz, y con hallarla gime.»

La actriz, repito, que lea esta [Hutura 
sublime, a[irenderá á morir en el teatro. Asi 
moría haciendo la Dido la escalente actriz 
Doña Concepción Rodríguez, y asi también 
hemos visto muchas veces morir á la s<'ñora 
Manzocehi desempeñando d  papel de Eloísa 
en el Giuramenlo,

La historia natural del hombre no puede 
menos de ser muy úli! al actor; porque de­
biendo ser el hombre el objeto de su conti­
nuo estudio y observación, le importa en 
gran manera conocer su organización, sus 
facultades físicas y morales, el modo como 
le afectan los objetos esteriores, el origen 
de sus pasiones, en una palabra, todo loque 
puede ayudarle á formar una idea exacta de 
su naturaleza: y recomiendo principalmente 
la parte relativa á las causas y efectos de las 
pasiones, porque la espresion adecuada de 
éstas es el primero, ó mas bien el único ob­
jeto del arte del actor.

Tampoco puede este dejar de tener una 
idea de la Historia general de los pueblos, 
sobre todo en la parce concerniente á su ca­
rácter, usos y costumbres; porque sin esta 
noticia será muy difícil que pueda conocer 
á fondo el tono y maneras que convienen á 
ciertos personages, según el país y época en 
que se educaron y vivieron: puntos que no 
debe en manera alguna descuidar el actor quo 
aspire á la perfección. Quizá se gradúe de 
sobrado nimio este precepto; pero óigase so­
bre él á la célebre actriz mademoiseille Clai- 
ron ,  que sin poseer grandes medios natiirs- 
les, consiguió á fuerza de estudio ser la pri­
mera do su tiempo, y merecer los mayores 
elogios de Vollaire, que conocía cual nin­
guno la teórica del arte.

a Aunque el ínteres oacional (dice) sea
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idéntico en todas ias partes de un mismo im- 
]>erio, con todo las preocupaciones y el ca> 
ráctc-r particular parece hacen de cada pro- 
>iucia una nación distinta. Obsérvense todos 
los estran^eros que liay en París, y al ins­
tante se advertirá un carácter, un aire na­
cional que distingue á cada uno. lufiérase de 
aquí cuál sería la variedad entre las inlini- 
tas repúblicas que compuniao el cuerpo en­
tero de la Grecia, todas indepenüieoirs y to­
das rivales; pero solo dos oíircen diferencias 
sensibles para la tragedia: Aténas y Es|>arla.

> Aténas era el centro de las bellas artes, 
del gusto, de la magnificencia, de la viveza 
de la elocuencia, de la (ilosoíia y de la ur­
banidad. Las jóvenes de las casas principa­
les no saliau á la calle sino para la celebra­
ción do las fiestas ó ceremonias religiosas, un 
velo ocúltala su cara, y solo á sus parien­
tes mas cercanos era permitido verla.s. Esta 
educación lio ¡lodia menos de producir un ca­
rácter puro y modesto, el aire de U circuns­
pección y cl decoro debe pintarse en sus mi­
radas ,  en su porte, en su voz dulce, en sus 
palabias ingenuas y seocillas^ en su modo de 
andar nada atrevido, en sus gestos blandos, 
suaves y poco írecucotes.

« En E^parla los bienes i-raD inútiles, 
porque eran comunes, asi como los gastos. 
Los niños pertenecían al estado: se comía en 
público sin distinción de clases, do edad ni 
de seso : el lujo era un delito, y las cos­
tumbres rígidamente austeras Se criaban las 
mucliaclias en unos ejercicios violentos, y 
compitiendo en la carrera con los hombres, 
combatían coreo los atletas. Sus vestidos de­
jaban ver desnudos los brazos, las piernas 
y los muslos.

• Fácilmente se comprende que semejan­
te educación debia producir mugeres fuertes 
y valientes, y darlas una voz varonil, un 
mirar atrevido, un porte arrogante, y ges- 
toB muy pronunciados. El pudor, esa pren­
da interesante y preciosa de nuestro sexo, 
no era menos recomendable en la una de 
estas repúblicas que en la otra; pero el mo­
do de manifestarlo no podia ser el mismo. 
Podré haberme equivocado, roas estas han 
sido las fuentes é que acudí p.nra dar á l(» 
paj-eles de .Vitnima y I/ermione el gran ca­
rácter que requieren ambos en dos géneros 
tan opuestos. •

■ Nu hay («peí en el teatro (dice en otra 
parte) que no exija un estudio profundo; y 
mientras mas pareci-los son dos caracteres ó 
(los sucesos, mas necesario es buscar colo­
res diferentes para disUnguirlos. Teiie.mos por 
ejemplo un mismoasunto en las dos tragedias 
de ..tfan.'io y de Fenecía saleada. Mudando 
los versos y los nombres, la acción, los per- 
tonages, el interés, todo es una misma cosa; 
puro CD el Manilo la escena pasa en Boma

año 371 de su fundación; en la otra tragedia 
pasa en Venecia 1618 de nuestra era. Es pre­
ciso pues buscar cu la historia cl espíritu de 
los diferentes países y tiempos: meditad s«- 
bre la mayor ó menor dignidad que deben 
tener los personnges; sujetad vuestras ideas 
á la opinión general de aquellos tiempos, y 
luego conoceréis que no es posible observar 
el mismo tono, el mismo espíritu, ni el 
mismo porte en la una que en la otra. *

Estos pasagos prueban la importancia de 
la historia para el actor,  y ruanifiestan la 
suma atención y cuidado con que estudian 
sus papeles los grandes artistas.

He indicado los conocimientos generales 
que considero indispensables en un actor 
para que pueda analizar y comprender sus pa­
peles: t‘stablezcaroos aliora los principios y 
recias especiales del arle.

Imitar cnbelleciendo algunas veces á la 
naturaleza, á esto está reducida la ciencia del 
actor; mas aunque el principio se enuncia 
fácilmente, su aplicación y observancia en­
cierra DO cúmulo inmcriso de dificultades, 
que soto una feliz disposición y un estudio 
profundo y metódico pueden vencer y supe­
rar. Veamos, pues, las situaciones en que 
puede encontrarse el actor en el ejercicio de 
su a rte , y lui‘go lasaremos á estudiar los me­
dias que emplea para espresarlas; con lo cual 
ya nos será mas fácil designar la naturaleza 
y uso particular de cada uno.

Si el homlire no tuviera pasiones, se p r^  
sentaría siempre en el mismo estado, y bajo 
cierto aspecto todos los hombres serian igua­
les: las pasiones le modifican, y de consi­
guiente si examinamos las que pueden agi­
tarle, sabremos las situaciones en que pue­
de encontrarse. Habría de eslemlerme sobra­
do si me propusiese esponer todos los gra­
dos T matices de las pasiones, y por io mismo 
me 'limitaré á las que pueden considerarse 
como las fuentes ó principios de donde se de­
rivan twias las demas, que propiamente ira 
son otra cosí que modifiCdciones de las pri­
mitivas. .Mas para hacerlo con mayor segu­
ridad del acierto, trasladaré lo que sobre esU 
importante materia dice BuíTun en su histo­
ria natural del hombre; porque ¿qué podría 
valer lo que yo dijera de mk>, al lado de 
las ob^-rvaciones de aquel célebre investi­
gador de la naturaleza?

• Cuando el ánimo está tranquilo (dice) 
gozan todas las parles del rostro de un per­
fecto reposo: su proporción, su uniou y su 
conjunto, manifiestan también liaslaatemente 
la suave armunia de los pensamientos, y cor- 
respoiidvii á la quietud interior; pero cuan­
do el ánimo está agitado, el semblante hu­
mano se trasforma en una pintura viva, en 
que se espresan las pasioues con no menor 
delicadeza que energía, y en que cada mo-
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^imk-nlo dcl almo se representa por iin ras- 
Trn narlicular; Ruya impresión pronta y es- 

L  anticiiia á la voluntad, y descubre 
V maniriesta esteriormeiite por medio de sig­
nos pat6ticos las imáijenes de nuestra secreta

b s  ojos principalmente es en donde 
estas se pintan y pueden reconocerse, larece 
flue los ojos tienen mas analogía con el al­
ma nue los demas órganos; y que tocan á 

participan de todos sus movimientos, 
n es con igual energía declaran, ya sea sus 
E n e s  mas vehementes y sus mas tumul­
t u é  conmociones, 6 ya los movimientos 
rĴ as suaves y las mas delicadas sensaciones. 
Los oíos maiifiestan todas las pasiones, dán­
dolas toda su fuerza y verdad, según se van 
íulediendo, y las pintan con 
nue imnrimeii en otra alma el 
é n  V la imagen de la que les dio el ser; 
rfinalm ente reciben y rellectan a mismo 
tiempo la luz del peníamiento a calor o ac­
tividad de la sensación, siendo el sentido del 
ésnirilu y el idioma de la inteligencia.

‘̂ .E l todo de la cabeza toma, según las 
nasiones, situaciones y movimientos diferen­
te s ,  pues la hacen bajar la humildad, el ru- 
é y ^ a  tristeza: la inclinan á un lado el 
Ksfallecimienlo y la compasión: 
erguida ia arrogancia, y derecha y «ja la le

r f  f i á c i í S s % í % r ™ b : t  V - a : d o
hjee muchos movimientos reiterados háciauno
Y otro lado, indica menosprecio, mofa, có­
lera ú indignación. ,

continuarfl)
Lcis L aba«ca.

Ya que empezamos á tomar interés por 
lo aue acontece en nuestras provincias de Ul­
tramar • ya que la complicada cuestión de ne- 
S T  ha puesto en vega á la Isla de Cuba en 
la corte de las Españas, donde se hacia poca 
mención de ella, antes de discutirse asunto 
tan vital, creemos que no lleven á mal nues- 
trL  lectores que contribuyamos por nuestra 
é e  á dar idea de aquella parte integrante 

monarquía, cual lo permite la nalura- 
l i a  de nuestro papel. Con este objeto repro­
ducimos Integro un articulo inserto en las 
columnas de la Prensa , periódico que se pu­
blica en la Habana.

I.IT E R .'^ T l'K A .

La señal mas cierta para juzgar de los 
adelantamientos de las naciones, es el estado 
de su literatura; asi, cuando decaen ellos en 
iuflu,cncia política después de prolongadas guer-

m e r c l ^ Í  indust’r i r y  Í  a j i c u í  "ra 
a ,u c lla^ u  fuerza y

“K é  e r o  v^^man^ de los pueblos. En 
lé t i^ m  1.S antiguos Grecia y ^
eiemido de este verdadero axioma. Ln la pn 
S l o s  Humeros y 1‘indaros y en la seg.in-

ha’sido asombroso el número de escelen.es

" 'E n 'n u e s tr a  España cuando la fuerza de 
sus ejércitos le dió un decidido mlliijo en los
negocios del í'0' ' :ralderones López , Ercillas, !» ''*“ , -'lore 
í;» V untos otros que no seria fac. enume­
rar-^ pero á medida que su innujo fuó di^n- 
vendo desapareció también el antiguo inge
nio es[>añonieno de o^*S‘''«l''^“‘J ’, j '¿ ° c e s á ’ trada á una literatura, copia de la Irancesa, 
lena de é .  pero falla de aque. sello na­

cional que nos halaga en 
dramas y romances. Hoy 
rado después de una guerra 
mos descollar algunos «*orilores de un m ér^ 
to conocido, que preparan a 
rio» renovar los dias de su antigua gloria 
mc-raria d . que tanto partido supieron sacar
los escritores eslrangeros.

Probado el influjo que tiene el poder de 
lo8.estados en la literatura, que crece y men­
gua al paso que crecen 6 menguan aquellos, 
L e m o  la aplicación de ese Pnuc'P'» « 
lado actual de la literatura cubana, que ha 
merecido los mas distinguidos encomios a os 
Üeiores periódicos, y á literatos de concito , 
ya en k  Península, ya en los países estran-

U  isla de Cuba por su situación política 
si no ha tenido esa influencia tn los países 
estraúos, hemos visto con «sombro eUstado 
de su riqueza, siempre cr«ienU 
cío. su agricultura, su industria y sus ren 
tas casi duplicadas en veinte anos , y al p - 
pió tiempo producir su literatura sino b s  fru­
tos mas sazonados, al menos los mejores 
que cuenta desde su descubrimiento y con-

I  ̂ So nos remontaremos á una época le j^
I na para hacer comparaciones , PÔ du® * ^  
Iccpcion de las obras de Urrut.a V A rnje k  

mas antiguas joyas de nuestra ^
■alguna que otra producción, k  
■nrenUs de escudas, y lo que es mas de 
Jeriódicós V aun de lectores, eran la causa 
del estado de atraso en que se hallaba la isla 
de Cuba v con ella su capital.

Pero 'brilló en nuestro horizonte l»on 
Luis de las Casas, nombrado capitán gene-
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ral de la Isla en J790, ese genio que fu¿ 
la primera era de iiueslra citilízaciun; de 
los cstraordioarios adelantos de lodus loa ra­
m os, que creó la lienemérita s(>ciedaü pa- 
Iriütica, la casa de llendicencia y un papel 
periódico, señal es de un pooonir mas feliz 
para nuestra literatura, en que eni|H‘zarun á 
brillar el genio y los talentos que la natu­
raleza ha derramado con profustuii en estos 
{•aclficos y siempre dóciles hijos de la fórli) 
t^uha.

En ella lucieron los escritos dn algunos 
oradores respeLibks, los Sres. González, Ca- 
hallero, Arango, Calvo y Dr. Itomay, (el 
último solo vive) y entonces {»or vez prime­
ra se escucharon los acentos de la lira de 
nuestro malogrado /eqiieira. Porque reduci­
da la poesía á copias frías y descoluri<las de 
las proilucciones de España, el apreciahiei 
cantor de las A'avos de Cortés, íué el pri-)( 
mero que le dió fuerza y energía, y sío la || 
desgracia qne le privó de su genio poético, 
sus cantos serian un modelo , cuando solo 
k ia  la generación existente á Rengifoó Arria- 
xa.

En la segunda época, el comercio libre, 
debúlo en parte al incansable anhelo del «eñor 
I). Francisco Arango, que con su constante 
laboriosidad, y allanando algunos obstáculos, 
no omitió medios fiara [vroporciunar i  la na­
ción y al pais que le vió nacer cuantos es­
tuvieron á su alcance, á lio de llevar al cabo 
las ventajas y adelantos que boy le debe­
mos, y que stTáii siemjire su mejor elogio: 
la introdurcion de libros,  y la llegada á osla 
ciudad del limo. Sr. Espada, y con él la erec­
ción de una clase de tilosoíia en castellano, 
y la benéfica proleccioo que en consorcio del 
ilustre intendente J). Alejandro Rainirez dis­
pensaron á las letras, dando ensanche al pen- 
samicolo , produjeron escritores de todos gé­
neros que con mas ó menos felicidad cul­
tivaron las ciencias y las artes.

A esta época pertenecen en la prosa el 
padre ^ arela, y muchos de sus aventajados 
discípulos, distinguiéndose entre ellos por la 
^illantez de su elocuencia, 1>. José Antonio 
Saco, y por sus variados conocimieutoa Den 
José de la Luz Caballero, 1). Nicolás Esco- 
vedo. D. Joaquín Santos Siiarez, D. Fran­
cisco ^rrano , J). José Agustín Govante?, Don 
Francisco Riiiz, D. Francisco Javk-r de la 
Cruz y otros; y en la poesía, á pesar de los 
escasos frutos de la imprenta, los eitsavos 
de Ortiz, Rjtnirez, Desval, Valle, (Ma­
nuel González) y algunos otros, iiasta que 
brilló el genio de lleredia. y aunque sus ver­
sos se publicaron en el cstrangero y fueron 
leídos de pocos curiosos, supo elevar la poe- 
sk  i  un grado desconocido hasta entonces.
Sus cantos fueron la señal. y trazaron la 
senda á los ingenios que liabíau de suceder­

ía, y que debían grangearle celebridad, pio­
lando nuestras costumbres y nuestro suelo.

Tras las lim-llas de Heredia, y despiieá 
de largo tiempo de silencio V abandono, por­
quede 1823 en que se puGlicarou los versos 
de lleredia, lissia ISUO, no vió la luz pii- 
Mica niugmia obra literaria que merezca nom- 
bradia, á escepcion de los romances de Al- 
moítóvar y alguna otra poesía, que publi- 
calaii los periódicos , de J). IVudencio de 
Ek-havarría, á quien las musas miraron pro­
picias; fK-ro coji el JausCu nacimiento de Isa­
bel I I . y con el concurso literario que se abrió 
á fiu.-stros ingenios, aparecieron los Sres. Ve- 
lez y Echevarría, y Iras sus huellas, Ilur- 
rondo ( D.lio) Plácido, ililanés, B.-lancour, 
Orgaz , Valle, ; D. Zicarias) Fojá, M.itamo- 
ros . liir la , Polidoro, Bachiller y Morales,
\  alJeí ( I). Ramón ) y otros jóvenes que han 
contribuido al lustre de la poesía , y que 
sirven de ornamento á uuestro sudo con su 
talento y aplicación

En la prosa también so han distinguido 
los Sres. Delmonte, Echevarría, Palma, Coa- 
Ules por su corrección, y d  Sr. Villaverde 
sf no por esa cualidad, fwr la mas aprecia- 
Lk de las descripciones locales.

Algunos otros jóvenes aplicados y labo­
riosos ofrecen grandes esperanzas, y entra 
ellos descuella [><>r su facilidad y tino, á pesar 
de sus pocos años, D. Jeremías Docarraoza, 
que liajo este seudónimo iva publicado mu» 
ciúvimos arlicnlos en d  periódico titulado la 
Prensa, que nos hace concebir que será con 
el tiempo uno de nuestros primeros escrito­
res.

.Vuestra literatura contemporánea que lia 
producido £o £{rira de Vetez, la Flecha dt 
oro de Vi heerde, y el Conde .ifarcoa de M üa- 
n é t, lia aborUdo el Horror, el Diablo, ton 
lat mugertt, los cerro* de Rt>y Aguirre y otra 
multitud do rapsodias ridiculas é insubsUn- 
cíales.

Hasta 1830 no se había publicada mas 
que uno i'i otro ensayo dramático; pero con 
la irrupción del romanticismo se han escri­
to en diez años solo en la Habana cerca de 
80 piezas dramáticas, qne á esceficíon del 
Conde Alareot, dcl aplicado jóven Milanés;
D. Pedro de Cottilla, de Fojá, Cora y la 
Ginebra, del Dr. Valdés, y alguna que otra 
irodiiccion dramática, la mayor parte de cilaa 
lan quedado del todo oscurecidas. No duda­

mos que estas producciones que menciona­
mos tengan sus defectos, y tal vez dirá al­
gún critico que no son modelos de corree- 
cion,¿pero qué obra puede producir el in­
genio humano que esté exenta de defectos?
A pesar de los que puedan tem e, ellas vi­
virán en nuestra literatura, y k>s sombre« 
de sus autores serán aitadus coa indi­
ferencia.
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Las musas.ciibanas han sido baslatile fe­
cundas, en los* últimos años que lian trans­
currido, y aunque la critica literaria ha con­
tribuido por su parte á sosUncr la pureza 
del idioma, m uchas\ices esta, abusando de 
su noble ejercicio ; lia querido entorpecer la 
marcha del itiírenio humano por medio del 
ridiculo y el sarcasmo, y \oliéndose de ar­
mas vedadas, lo que ha dado lugar á polé­
micas acaloradas en que la personalidad ha 
sido el primer argumento de los adversarios. 
Pero 4b  injusticia de la critica'’.se olvida al 
instante, y el mérito de las personas y de l.ns 
obras que ha\an sido objeto de ella, conser­
varán en nuestra literatura la consideración 
de loí que juzguen sin pasiones, á pesar di 
los tiros de la mala fé y de la rivalidad.

Esla época ha sido felicísima, porque lo­
do ha marchado liácia una creciente prospe­
ridad en nuestro suelo; comercio, agricultura, 
población , rentas, todo casi se ha duplicado 
en pocos años; y como si el entendimiento 
anduvieseá par, ha desplegado una actividad 
desconocida entre nosotros hasta ahora. Los 
Colegios y escuelas se han multiplicado en 
esla capital, debidos va á la benemérit.i So­
ciedad pat''iótica, incansable por el adelan­
tamiento do las letras en este suelo, ya al celo 
de algunos particulares ilustrados que sim­
plificando los métodos de la enseñanza han 
colocado la instrucción primaria en todos los 
ramos que abraza, al nivel de los pueblos 
mas aventajados de la Europa y América, y 
de todo lo cual recogerán nuestros hijos los 
mas abundantes frutos.

Las imprentas durante este tiempo se han 
aiiiTieritado, llenas de una laudable emula­
ción, debiéndose á ella grandes mejoras pu­
blicando sus obras con mas ó menos fortuna, 
entre las cuales ocupa el mas distinguido lugar 
la Revista 6im»íír« redactada por hombres 
de talento, y las Memorias de la Sociedad 
patTÍ¿l\ca por el infatigable i). Joaquin Gar­
cía, y en la que ha lucido su facilidad de 
escribir, y sus conocimientos agrónomos, el 
juicioso y entendido licenciado Don Francisco 
de Paula Serrano.

En las Memorias de la Sociedad , única de 
esas publicaciones que se ha sostenido, he­
mos leído mtilHtüd de noticias interesantes 
sobre nuestras curiosidades, documentos im­
portantes para nuestra historia, articiilos de 
agricultura y comercio bien redactailos, y es 
uno de los periódicos que ageno de criticas 
ha esparcido la ilustración, y ha ofrecido cam­
po donde ejercitar el talento.

De nuestras imprentas han salido algunas 
obras que nada tienen que envidiar á los es- 
trangeras, y las prens.is de Araioza, Ofka, 
Peretra, lioloña, y últimamente la de Torres, 
han sido las mas distinguidas en sus trába­
los, algunas de las cuales han merecido 'enco­

mios muy dignos, sin que por esto dejen de 
alcanzar también un jiistisimo elogio las li- 
tügrálicas y alguna otra.

tlcn la aparición dt! rcmanticismo y el 
abuso de é l, nos vimos amenazados de una 
irrupción de escrilues en prosa y en verso, 
que sin pre|iai'acion ¡ni estudios conocidos tra­
taban de ST tenidos en algo; pero por for­
tuna el buc n juicio del público les dió el pago 
á que se hiciirun acreedores por la insulsa 
ridiculez de querer ostentar un mérito que 
les negó la naturaleza; y para honra del mis­
mo país conhimos con algunos buenos escri­
tores que ya en verso, ya en prosa sostienen 
el crédito que ha sabido arangearse en Eu­
ropa y en otros puntos de América nuestra 
nacieiite literatura, á pesar de la [poca pro­
tección que las personas bien acomodadas 
ofrecen á nuestras producciones literarias, has­
ta el punto de cerrarse el útil gabinete-de 
lectura por falta de lectores y de fondos para 
sostenerlo: mas en compensación la Sociedad 
Patriótica, siempre celosa do la ilustración del 
pais, hs reunido una biblioteca compuesta de 
los mejores autores españoles, franceses ,  in­
gleses. alemanes y latinos en todos los ra­
mos del saber hum.ino, que nada deja que 
desear á la juventud estudiosa que quiera 
ilustrarse en los ciencias y las artes, debida 
al coloso director de la Si>ciedad , á la Jun­
ta de Fomento y á varios paiticulares inte­
resados por la ilustración de supátiia: y ya 
que hablamos do esto, haremos una pequeña 
digresión que está enlazada con la historia de 
nuestras letras.

E l escritor cubano á pesar de sus es­
fuerzos y laboriosidad no recibe lucro algu­
no de sus empresas literarias como en In­
glaterra y Francia donde el talento es un pa­
trimonio. Tan cierto es esto que es raro el 
que puede im|)rimir una obra en la isla de 
Cuba sin el temor de perderse, y  mis to­
davía el que ha sacado utilidades efectivas 
por el método de siiscricion para cubrir los 
csccsivos costos de las imprentas.

Es un baldón para el siglo XIX que en 
una tierra tan rica como la nuestra se vea el 
talento reducido á tener que buscar la pro­
tección de alguna persona para costear la im­
presión de un libro, auxilio denegado mu- 
ciias veces , y esta es la cansa principal de 
que no vean la luz pública multitud de obras 
fie jóvenes ilustrados á quienes conocemos, 
y otros que por modestia ó por un escesode 
delicadeza se ven obligados á sepultarlas en 
el olvido, las cuales honrarían nuestro pais, 
y  nos colocarían en posición mas aventajada 
qu? la que disfrutamos.

No ps fácil que con los ejemplos de pér­
didas efectivas quiera ningún escritor arros­
trar el riesgo y esponerse á una ruina ma­
terial en sus intereses después de impreso
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SU libro; pero á pesur de estas desventajas 
no han faltado algunos que celosos de la hon­
ra de las letras, han sabido sacrificar su bol­
sillo , por tener la satisfacción que cabe á 
un jiais con la imjiresion de buenos libros, 
sobre todo aquellos (|ue pueden servir para 
encaminar á la Juventud por la difícil senda 
de la ilustración.

Quizá no está lejos el tiempo en que mas 
generalizada la afición á la lectura en todas 
las clases, y mas deseosas de ilustrarse las 
personas acomoiJadas, prestarán á nuestra li- 
leratiira la prottccion que tanto merece'

Eutúnces se multiplicarán los buenos es­
critores en todos tos ramos del saber huma­
no, la emulación aguijará el amor propio, y 
los esfuerzos de algunos se verán coronados 
(le la manera mas satisfactoria.

Tal es hoy el estado de la literatura Cu­
bana, y de los progresos que ha hecho con 
mas ó menos lentitud desde el descubrimiento 
y conqiiisla de la isla, hasta el día. Sus fru­
tos no han sido tan abundantes como fuera 
de desear, poro tampoco dd lodo insignifi­
cantes, atendidas sus circunstancias ofrecen 
grandes adelantos, hijos de los esfuerzos de' 
la Juventud aplicada que encierra en su seno, 
y de las muchas personas instruidas que aun­
que no han nacido en nuestro suelo, con­
tribuyen con sus elocuentes escritos á la pro­
pagación de las luces, y cuyos nombres no 
mencionamos por ser bastante conocidos en 
este pais, y escribir en los periódicos de 
esta ciudad.

Los versos de los Sres. líertd ia , Velez. 
Ilurrondo, Plácido, Orgaz, Jletancourl, Da- 
val, y Kcktvarria, los dramas de Foja, 
Milanos, Valdés y algunos que otros cuadros 
do costumbres de Yillaverde, son las pri­
meras joyas de nuestra literatura, y aunque 
el primero ha fallecido, los otros con sus ta­
lentos y aplicación no dejarán de dar un buen 
nombre é la Isla de Cuba.

Las obras de los escritores citados son Iqs 
mejores frutos de nuestra literatura, y si 
en ellos no lucen los rasgos que nos sorpren­
den en Homero, Virgilio, Corneille, Hacine ó 
W alter Seot, tienen bellezas de genio, de lo­
calidad, de Icngnago, de armonía, que los 
harán célebres conro los orimeros escritores, 
que á pesar de la infancia de la Isla de Cu­
ba, han dado con sus obras ejemplos de lo 
que son capaces la aplicación y el talento en 
nuestro suelo.

M. D E  C. Y C.

E l .  2 A f > A 7 i I ñ @  V  R E V ,

Primera y Segunda parte

Hace dos años, cuando sugetos entendidos 
ó por njejor decir, peritos en la materia, ne­
gaban á Zorrilla talento dramático, solo por­
que habla sobresalido en el género lírico, y 
porque tenían á la vista dos ó tres comedias, 
meros ensayos y no \anas tentativas; lomó 
cuerpo este rumor hasta el estrenio de conver^ 
tirse en axioma para muchos. No tardó el emi­
nente poi ta en devolverles un solemne mentís 
dando al teatro Cada cual con í » razón, por el 
que obtuvo la primera de sus victorias escéni­
cas. Una conversación de café produjo en po­
cos días Las (toenturas de una noche, en la 
que se propuso vencer el autor infinitas trabas 
de que cercó el argumento, liroítándolo á es­
trecho circulo. Por entonces bullía ya en su 
mente la idea de animar la hermosa figura de 
don Pedro de Castilla: figura rica de encantos 
para imaginación tan poética como la'suya. Zor­
rilla había cobrado aliento con el éxito de su 
primera producción; no menos feliz se lo ase­
guraban todos para la segunda: la tentación 
era irresistible: Zorrilla escribió «í Zapatero y 
el It-y. Se puso en escena: terminada la rc- 
pres'ntacion, se pidió al autor, por razones, 
que eotonces nosupimos y que ignoramos aho­
ra, se resistió la autoridad á que saliera; y aun 
recordamos que Catas, en trage de bolero pro­
clamó el nombre de Zorrilla. Consiguió pues 
una victoria, si bien le estorbaron hacer alar­
de de ella presentándose á recibir aplausos que 
el público prodigó á su nombre , ya que no ó 
su persona. No le deslumbraron á Zorrilla tan 
inequívocas muestras de aprobación: escrupu­
loso en demasía con sus obras, examinó el Za­
patero y el Rey, y después de un análisis har­
to severo, dedujo como consecuencia que no 
había hecho nada ¡ y que era cuando mas aque­
lla producción una leve sombra de un pensar 
miento gigante, una imperceptible chispa, que 
apenas revelaba una concepción atrevida, un 
pálido boceto de que no podía sacarse asunto 
para un magnifico cuadro. Sin abandonar su 
primitivo proyecto, y sin que por otra parte 
señalase término fijo para ponerlo en planta, 
se dedicó á escribir esas encantadoras leyen­
das, precioso depósito desús inspiraciones, fe­
cundo manantial de poesía, inagotable mina 
de bellezas. E! capitán Montoya, La Pasio­
naria, Margarita la Tornera, la princesa do‘ 
Ha Luz, y otras tradiciones ó fantasías, son 
por decirlo asi, un ameno episodio de la histo-
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rit ¿tí\ Za;>atero y el fíty. Por fortuna no ha­
bía eapluUüo Zorrilla la ¿-poca mas Idónea de 
la >ida de 4fon Pedro , para que inspirara pro­
fundo interés aun á aquellos que mas a>er* 
sion tuvieren á su memoria: no liay quien ten­
ga corazúii Un uinpedernido que permanezi.a 
indiferente á la desgracia y menos si viene en 
pos de opulencia , pi^er y mando : todo IiiiIk» 
íin para don Pedro en la nuche de Monlicl. 
£1  poeta sonrió de es|>eran7a al apoderarse 
de este pasage histórico que lia sabido engran­
decer, merced á su genio, hasta el punto que 
dijimos en nuestro anU'cedcnte núnn-rodcla 
manera que nos fue dado, y hasta el estremo 
que lo currotioran quince represenUciones con­
secutivas, sin que en ninguna de ellas haya 
decaído ni un ápice el entusiasmo qne pro­
dujo ai estrenarse en la nuche del 5 de ene­
ro i benelicio del primer actor de carácter au- 
eíano don Elias Noren.

Hemos espuesto cuanto dista de la pri­
mera la se-gunda parte del Zapatero y el Itey; 
ambas se han representado en estos últimos 
dias, y el público ha tenido proporción de 
apreciar tan enorme diferencia. Mucho habla 
esta circunstancia en favor de uu joven de 
veinte y cinco años, que euenU ya doce to­
mos de esceicntes poesías, y á quien no le 
ha desvanecido el humo de los inciensos que 
ac regaliu, con iodiscrecioii acaso , á los que 
algo descuellan entre mediantas que abundan 
en todos los (laises. No es Zorrilla de los 
que malamente se duermen solire los lauros 
que recejen; y aun creemos que no se ha­
rá esperar mucho la corroboración de nues­
tro aserto. Consideramos ademas la segunda 
parte del Zapatero y el Rey como U base de 
lina estrecha alianza entre los nombres de 
Latorre y Zorrilla; alianza de que, ó mu­
cho noi equivocamos, ó han de rosnltar opi­
mos frutos para gala y ornamento de nues­
tra literatura y de nuestros teatros.

A. F e e b e k .

HbtDfii aneclitka áel agk XIX

EL SEGUNDO SOL.
II.

OA3A

El estraogero prosiguió en estos términos 
el liilo de su narración.

Después de la partida de Ole reinó pro­
funda tristeza en la casa de la señara Mag- 
tiussen: fácil es de comprender que nada per­
dió lanqioco de su alegría, por ser antes muy 
raro que las cuatro personas qne la habita­
ban sacudiesen las propensiones melancólicas 
que suscitaba en ellas la pérdida de un pa- 

1 .‘ S t a i t .  T obo  I. 12.* E> t r e g i .

dre y de un esposo, y en ellos lo vclicmentc de 
las pasiones que les herían; mas perdió la 
casa en movimiento, en vida. Bertel pro­
puso i la viuda tomar ]>or su cuenta el cuar­
to que dejaba vacio la ausencia du Matcs- 
siuu, pretestando la imposibilidad de dedi­
carse eu su reducido aposento á los estudios de 
física que se proponía hacer: lo que halda de 
verdailero era <|uc quería eslorbar que viniese 
otro á vivir bajo el mismo lecho que Stierna.

N'o olistante, y aunque (larezca contradic­
ción aparentemente iiiosplicable, minea solici­
tó menos la sociedad delajóven; hasta pare­
cía que la evitaba, y transcurrían dias ente­
ros sin que la dirijiese la palabra- Con ludo, a 
veces sorprendió la blanca y sensible jóven 
una mirada furtiva que la dirigía tiranh, sin 
poderse osplicar, y sin que alcanzára á com­
prender por qué motivo brillaban aquellos ojos 
con fuego sombrío y casi siniestro. Había ins­
tantes en que se cansullal>a con inquietud si 
la marcha de su amigo había alterado la ra-̂  
zon del joven, porque solia entregarse á cslra- 
ños accesos que tenian sus puntas de demen­
cia. Olvidábase en la mesa de llevar los man­
jares á su boca: dejaba caer su rustro pálido 
sobre su pedio, y era preciso que Madama 
Magnussen lo llamase tres ó cuatro veces para 
sacarle de aquella especie de delirio. Por la 
noche se le oía andar por su aposento, abrir la 
ventana y pasar horas enteras con su vista fija 
en el cielo. Con frecneneia lloraba, se entre­
gaba á accesos de desesperación y se deslizaba 
de sus convulsos labios el nombre de Ole.

Cierta mañana bajó tan pálido, tan desfi­
gurado que el corazón de Stierna palpitó de 
profunda lástima: se dirigió al joven y le de­
tuvo» aunque quiso (tasar de largo.

—N’o huyáis de mí de esc modo, doctor 
Rertel, pronunció la dulce criatura con su ine­
fable acento: es necesario que os Tranquéis 
conmigo. Hace tiempo que nada me decís, (la- 
recc que nic evitáis, ¿os hó ofendido sin que­
rer? Si asi es, decídmelo y procuraré oo in­
currir otra vez en semejante falta; y |terdo- 
iiddme ante todo porque me pesa de halicros 
allijido asi.

~ N o me habéis hecho ofensa alguna, Stier- 
na. Si no os hablo, si os evito, es porque 
me creo indizno de dirigiros la palabra, por­
que temo contaminaros con mi preseneia.

—¿Qué es lo quequert-is decir, Bertel? En 
nombre de la amistad (|ue mi madre y yo os pro­
fesamos, poned término á ese triste mislerio.

—Cuando lo sepáis, vos sereis la que 
evitéis mi presencia» vos la que no querréis 
verme ni oirme.

—; Yo Bertel I ¿Yo que hace tantos años vi­
vo cerca de vos.' ¿ Vu que os amo como á un 
hermano ?

—¿Cumoá un hermano decís? Pues bien; 
si esc hermano hubiera cometido un rrioten 
¿no le arrojaríais de vucstra presencia?

2^
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—¡Uucrimen! E j imposible.
 ̂—Sin embargo, vo he cometido un crinu*n. 

S5is manos están empapadas en sangre: soy un 
lioinícida,

—;Oli, callac», callaos! ;Mc dais miedo! De­
jadme tjutí huja.

—Ahora, Siieroa, habéis de oirme hasta 
el Go; aliora que me liabeis obligadoé abrir 
un abismo, (anetrará á vuestra\isla hasln el 
fondo. Escitcliadme. Vo amaba á unajóvcii: 
también otro la amaba.... jugué mi vida con 
la de mi rival, gai>é, y se l>a asesinado.

—¡Horror! ¡Horror!
—i  No queréis saber quien es esa joven ?
—¡Oh, no i no me lo digáis; dejadme que 

huya!
—Esa jóven se llama Stierna Magnussen.
—Retirad esas fatales palabras, & rlel, os 

lo pido de rodillas, ¡ ve.) mi trastorno, mi d ts- 
esjieracion! decid que os burláis de mi, que 
no es mus que una chanza cnu l. ¡He de ser 
yo vuestra cómplice! ¡ Se ha vertido sangre por 
mi causa! ¡Por mí se lia cometido un crimen, 
un asesinato! ¡Oh , esto es U<davía mas 
horroroso! Ha habido un infeliz arrastrado al 
suicidio fierdiendo á la vez su cuerpo j  su 
alma! Decidme que no es cierto.

—Es la verdad.
—Es la verdad, ¿y  aun no habéis huido de 

estos tuzares? Padre mió, desde el cielo que ha­
bitáis habt-is sejiarado de mi vuestros ojos por­
que semejante vergüenza mancilla v ueslra casa 
y empaña é vuestra hija. ¡Alrás, Bertcl !¡ atrás, 
asesino! ¿ No veis que me infundís horror?

—Antes de que voDaisb intimarme la or­
den de huir, y de no volviTmeá ver, antes de 
i^petirme que os infundo horror, esciicliadme, 
Stierna: si salgo de esta casa será para duniie 
la muerte.

—¡Para daros la muerte!
—S i, ya habéis perdido i  un alma; perde­

réis á dos.
—¡Dios raio! ¡Diosmio! ¿Que os hecho yo 

liara que me sometáis á tan crueles alterna­
tivas?

—(Ireedme : hé inehadocon mis remordi­
mientos, he comliatido las ideas de suicidio 
que rae (lerseguian por distinto motivo del 
•mor que os profeso. En medio del infierno de 
mi corazón lucia i  veces una antorcha de ver- 
tnra que daba irccua á mis pesares, v era 
veros, oir vuestra voz. .He arrojáis de vues­
tra presencia; quizá hacéis bien, r  os mos­
tráis caritativa: ahero ya tendré aliento para' 
morir.

—Teneis razón, quedaos, caballero, no hay 
otro remedio. Puesto que soy causa involun­
taria de vuestro crimen, fuerza es que lo es­
píe y que sufra parte de los rem irdimienlos. 
Quedaos, y Dios os dé el arrepentimionfo, co­
mo á mi me ha dado para siempre la deses­
peración.

—¡El arrepinilimienln, los remordimientos! 
¡Oh, no ha aguardado Dios vuestras plegarías 
para descargarlos sobre mi. Ignoráis sin duda 
que vi-o pasar la noche sin ijue mis párpados 
«o rindan al sueño, que me «levora de conti­
nuo una liebre lenta: que zumbe sin cesar 
nn nombre en mis oidos: que iste oombre es­
tá eoiislanlemente en mis labios, próximo á sa­
lir de ellos con la confesión de mi crimen,
; Remordimientos! si iludierais comprender lo 
que son, y lo <|ue me hacen padecer, en vez 
de cansaros horror, me temlríais lástima; me 
tenderíais la mano para consolarme, y mez­
claríais mi nombre á las oraciones qué Jirljis 
á Dios; clamarias sin cesar 1 ¡Perdónale, Se­
ñor, pcnkmalel

Lástima íué efectivamente el sentimiento 
que Stierna dedicó desde entonces i  Bertel. 
Despoes de los primeros instantes de terror y 
espanto, refiexiunó que aquel joven era des­
dichado por causa suya; desde entonces se po­
seyó de ella una viva compasión, y pensó en 
él sin tregua dia y noche porque el sueño ha­
bía huido del lecho de la virgen. Se lamen­
tó de la falta y de los romordimicotos de Bcr- 
tel, pidió# Dios su perdón, y procuraba por 
mil medios afectuosos inspirar al culpable 
alguna es|>eranza en la misericordia divina. 
Prodigábale esmeros é indulgencia; y para ali­
viarle algún Unto de su crimen cargába con 
la mitad.

Esta identidad de ideas y arrepentimientos, 
esta sublime y vdnnlaria complicidad, no tar­
daron en convertirse en otro sentimiento mas 

I tierno de lo que creía Stierna, y contra el quu 
' no se hallaba en guardia. Jamás había salida 
de sus lébios una palabra de ternura, poro 
cuando veiaá Bertel m.is pálido que nun­
ca y victima de los esjiasmos de la desespe­
ración, oprimía furtivamente su mano y fija- 
ba en el sus rascados ojos brillantes de una 
celeste compasión.

En esto la madre do Bertel cayó enfer­
ma de peligro, y se vió en la necesidad de par­
tir súbito |>ara verla otra vez antes de que la 
muerte los separase para siempre. L lorad con 
tal amantura, sufría tan profundamente, que 
Stierna misma prometió escribirle mientras du­
rase su ausencia y cumplió su palabra. No ha­
blaba en sus cartas sino de la moribunda, de 
Dios, de esperanza y perdón di-l cielo, mas no 
dejaba de escribirá Bertel cotidianamente y em­
pleando eii ello tollo el dia.

Cuando regresó el profesor había muerto 
su madre, no le quedaba al infeliz nndiceo el 
mundo que le amase. Stierna se esforzó para 
hacerle mas llevadero aquel aislamiento. Asi 
fué que un dia . sentados á la chimenea donde 
resplandecía la llama de tos sarmientos, olvi­
dándose de lo pisado se sorprendieron con las 
■nanos juntas, y hablando con esperanza do 
porvenir y de ventura.
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¡Ah! Cuántos pesares y años liahiaii de pa­
sar antes que se cumplieran los hermosos sue­
ños que deliraban! Eran ambos muy pobres 
para que pudieran casarse en mucho tiempo. 
Itertel no poseia sino su sueldo de profesor , y 
ademas tenia que pagar con él varias deudas 
que habia dejado su madre al morir. Pero ¿qué 
importaban los pesares ni el tiempo á personas 
que veian brotar en sus corazones la esperanza 
tras la desesperación , y columbraban , por le­
jana que fuese, la felicidad en lo futuro? A 
veces llegaba á acibararles el recuerdo de Ole, 
mas á pesar de eso se les fignrab.i que el per- 
don del cielo caía sobre sus caí>ezes gota á gula. 
Bajo ol intlujo de la magnilicaantorcha del amor 
se eclipsaba la sombría luz de los remordimien­
tos.

Asi transcurrió un año para Bi-rtel y Stier- 
na en los estasis de una poderosa y púdica ter­
nura. Mma. Magnussen sabia y aprobaba los se­
cretos amores de los jóvenes, aunque no se 
los hablan contiado.* del mismo modo habia 
amado ella á su esposo antes de poderse veri­
ficar su casamiento. Estos enlaces místicos son 
muy frecuentes en el norte donde reina tan ri 
porosamente la pobreza. Con una promesa de 
amor en el pecho lucha un joven animosamen­
te contra los azares de la vida,  y conquista si­
no una fortuna, at menos una subsistencia de­
corosa ; y liega á ponerla á los |iies de aquella 
que le aguardaba sin desconfianza , aunque 
tiempo y distancia les separasen. Mas afurlii- 
nados Bcrtel y Stierna vivían bajo el mismo te­
cho, y si bien no habian pasado ádemostracio- 
nes mas patentes miraban con anhelo, iio con 
impaciencia, la época lejana en que debía cele­
brarse su matrimonio. Esta situación que en 
nuestras costumbres parecería imposible y pe­
ligrosa , era muy sencilla y oslaba llena de en­
cantos en Copenhague. Pasaban su vida en 
suave Y dulce embriaguez : soñaba el cuerpo y 
solo el alma vivía.

Por lo demas no solían verse con mas fre- 
cnencia que antes: no se veian sino á las horas 
de comer y alguna noche que habia reunión de 
familia. Bcrtel se consagraba de noche al estu­
dio de la física, gusto que le habían inspirado 
los instrumentos que dejó á su muerte e! pa­
dre de Stierna, se complacía en hablar de los 
fenómenos de esta ciencia á que se entregaba 
apasionadamente é iniciaba á la jóven en los 
misterios de este nuevo mundo fantástico y de 
esta natur.ileza desconocida. Todo era maravi­
lla para Stierna, á quien la prudencia de su 
padre liahia dejado sábiamente en una placen­
tera ignorancia, y que acostumbraba no salir 
de casa sino dos veces al año y eso en compa­
ñía de su madre. Lo pasado, lo presente, lo 
futuro, la vida real en tin , consistían para ella 
en su casita , en su madre , en Bertcl y en Ole: 
esta última idea aparecía cada día mas vaga y 
distante.

Tan dulce como era esta existencia fué ter­
rible para la jóven el golpe que la trastornó. 
Su madre cayó gravemente enferma y á poco 
se perdieron todas las esperanzas do su cura. 
Esta muger fuerte, segiin el evangelio, y á la 
que una vida de virtud habia preparado para 
una santa muerte, no esperimentó inquietud cu 
trance tan temible sino por la hija que dejaba 
en la tierra , y aun de esta inquietud se conso­
laba con la i<lea del amor que Bertel la tenia. 
Les llamó una mañana cerca del lecho en que 
iba á exhalar el último aliento, les cogió las 
manos, y habló á Bertel cu esta forma.

Bertcl Granh, amais á Stierna y ella os 
corresponde: la dejo en el mundo un amparo y 
puedo abandonar la tierra sin temor. Habéis 
querido, hijos inios, hacer misterio de vuestros 
amores, que no me eran desconocidos; ]>ero 
conozco que es muy grato rodear de sombras 
los mas inocentes arcanos. ¡ Dios os bendiga 
como yo lo bago , hijo mío! Stierna...

Y cayeron de rodillas porque ya era cadá­
ver la persona ante quien oraban y vertiau 
abundante llanto.

Un dia después de conducidos al cemente­
rio los restos mortales de Mma. Magnus.sen, 
apoyándose Stierna en el brazo de Bcrtel se di­
rigió á casa de una pacienta anciana para pasar 
alli el tiempo del luto y aguardar el dia de su 
matrimonio. No deliia estar muy lejano porque 
Bertel pensaba quedar silvenle de deudas en 
todo aquel año , y luego no tenia sino reunir la 
pequeña suma necesaria para los gastos de 
costumbre. Separáronse los amantes en la 
puerta de aquella casa, conviniendo en que 
Bertcl la frecuentaría poco, aunque se com­
prometió á pasar por ella todos los dias a! ir y 
al volver de la universidad, obligándose Slier- 
na por su porto á estar asomada á la reja. A eían- 
se pues dos veces al dia Stierna sabía inven­
tar ingeniosos pretestos para a.eomarse siem­
pre que se aproximaba uno de aquellos mo­
mentos tan deseados por espacio de todo ei dia. 
Veia acercarse á Bertel á paso lento para que 
durase mas su entrevista: cuando llegaba en­
frente se lanzaban una mutua mirada; después 
conlimiaLa el uno su camino con el coraron 
palpitante, mientras que la otra conmovida hacía 
que trabajaba fervorosamente en la costura, mas 
en realidad seguía con ul oido el ruido de los 
pasos del que se alejaba.

Toda la vida de los novios se reasumió 
por medio año en estas dulces citas cotidia­
nas, y en las visitas que la hacia Bertel do 
quince en quince dias, á las qnc preferían su 
libre entrevista en la ventana. Stierna des­
contaba con las lisonjeras angustias del que 
espera el momento en que Bertcl colmaba su 
felicidad para todo el dia. Bertcl olvidaba la 
fatiga y lo enojoso de su laboriosa profesión 
bajo la mirada tierna y con;oladora que re­
cibió al pasar por aquella casa.
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Madami MagniisacD murió por oloiio: i  fi* H 
DOS ik  estío, itw Stienu poDÍéiidose inqiiiela 
j  triste porque Bertel al dirigirse á la uni. 
versiiltil se retardaba algunos minutos y pasa- 
1»  por alli casi corriendo por no llegar des­
pués de la a|K-rtura de las clases anuncia­
das por el tañido de la camiMoa.

Otro día sintió que sus ojos se liirKha- 
Ikan de lágrimas al notar (¡ue distraído el jó- 
ven nose acordó de mirar á la venloiia sino des­
pués de dejarla algunos pasos atrás. Estos tes­
timonios de distracción y tibiera se reprodu-n 
jeron >arias seces. .\o parecía sino que el cul­
pable cumplía una obligaciuu ó seguía una eos- 
lumbre cuando llegaba á recibir el tierno sa­
ludo (le su no\ia. Stierna luchó larao tiem­
po contra su propia codvkcíod antes de acep­
tar aquel doloroso pensamienlo, mas ai lio no 
pudo desconocer tan funesta realidad, itorque 
&-rtvl pasó dos días seguidos sin levantarla 
cabera.

Mientras que desesperada procuraba espli- 
carse el motivo de tan fatal mudanza, algu­
nos amigos de la parienta anciana fueroo á 
pasar con ella la noclie buena: la mavur liar­
te de ellos perteneeian i  U universidad.

Por la noclie después de la cena se acer­
caron i  la lumbre y giró la conveisacion so­
bre u iu  cátedra de profesor estraurdÍDario que 
había vacado: se habló de 1<» aspirantes que 
leoia y nadie |h‘odui>cíó el nombre de Ber- 
te l : sí éste la hubiera obtenido se duplicaban 
sus honorarios y su  casaniíenlo no ofrecía va 
díGcuUad alguna.

Sonrosándose Stierna, dijo: yo creía que el 
ductor Granli tenía mas derecho que nadie á 
aolicitar esa cátedra.

—Teoeis rarun, linda jóven, replicó uno 
de los profesores; mas desde que el doctor 
tjraiili lia adquirido una herencia considera­
ble, no solo no se cuida de desempeñar una cá­
tedra que exigiría nuevos y laboriosos estudios 
sino que piensa en disfrutar liliremente de su 
fortuna, pues hallándome yo ayer en casa del 
rector llegó Bertel á solicitar una licencia ili­
mitada : mi sobrino Cristian desempeñará in- 
lerinameotc la cátedra de que Burb l <>ra titular.

—Pues 00 liará muchos dias que ha adqui­
rido esa herencia, repuso Stierna que no po­
día creer en tamaña ingratitud.

—Va hace cuatro meses que se habla de 
ella en toda la ciudad de Copenhague: no os 
eslraño que nada hayais sabido porque vivís 
an esta soledad tan profunda y retirada.

Patilla, fuera de si. se lanzó lajóven fue­
ra dd aposento, y se dirigió á la casa don­
de en otro tiempo habla dísfriilado instantes 
Un dulces y donde k la sazón vivía Ik^lel 
solo.

—Llamó á la puerta y nadie contesló: i  
fuerza de muchos golpes sacó una vecina la 

cabeza por una ventana y gritó:

—Va no vive nadie en esa casa; el doctor 
Bcrtcl (iranii acabe de partir en una Silla do 
postas para hacer un largo viaje.

—Stierna cayó desvanecida.

;>SV coMclatrd.}

El. coR iti;. i . s  vfODs y e l  n tiD iio .

A it ic u l u  II.

?io Sun solo los inoineiilüs en que se 
da ociiIlación al estómago, cuando el torté fa­
tiga é incomoda Hay otros lancea de sucie­
dad que lo liaren un obstáculo funesto á la 
salud. iCuánlos sincopes acaecidos en un baile 
lian desaparecido cun solo aflojar aquella má­
quina rígida, que resistía ú la voluntad res­
piratoria que se afanaba en vano por intro­
ducir i'D los pulmones el aire vivilicailor que 
debía escitar el. sisUins nervioso casi para­
lizado entonces! Son tan frecuentes y repe­
lidos estos apuros, pudieran miilliplicarse tan* 
lo los ejemplos, que de ellos resultarían ar­
gumentos sólidos en favor de la opinión qua 
sustento en este moraenlo. ¿P tro  quién ea 
U sociedad 00 ha presenciado estas escenas 
de allkion? ¿quién no ha oido alguna vez 
salir de la l>oca de uiia persona compaaiva la 
palabra a f lv ja r le  e l  e o r t i ' í  y téngase presen­
te que esc saludable consejo estaba dado por 
una persona que no conocía probaLlenenle 
la razón de la necesidad; pero ha sido lo 
bastante para salir ücl apuro por aquel mo­
mento.

Esta palabra y su efecto iiiinediato, dica 
bastante á las personas que sin pasión exa­
minen la verdad de esta cuestión. Si hubo 
un tiempo en que el célebre Stoll atribuía al 
abuso del café coa leche la mayor parte de 
los ataques liistéricos, hoy dia pudiéramos 
decir muy bien que el corsé es una de las 
causas predisponentes de mas influencia, so­
bre el desarrollo de este funesto accidente. 
Hay una cosa terrible que aumenta la con­
vicción del médico observador, sobre los malos 
efectos dcl uso del corr^. No seria lo mismo 
sí principiase el uso de esta máquina en la 
edad adulta , época en que la oi^anizacion 
ha llegado al apogeo de su desarrollo: pero 
á los cuatro y cinco años, i  los seis ú ocho 
comprimir aquel delicado y tierno pecho, no 
digo yo por el coreé,  ni auu cun un alcol- 
chado de algodón, seria el mayor de los dis­
parates. Porque 00hay término medio: ó la 
doctrina de los antiguos sobre la gimnástica 
es una verdad, y los hechos de entonces y 
la ley fisiológica üu la éjioca actual la de- 
Genden afortunadamente con toda evidencia:
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Ó es preciso destruir aquella doctrina y oque- , 
Uos hechos sustituyOndoles con otros mas 
[lindados en ratón: sin esta circunstancia el 
uso del corsé será siempre rechazado por la 
ló;iica y la civilización. Ahora bien: ¿ no es 
una ridiculez comprometer la salud por tan 
frivolo placer? Cuantas veces he reido y con 
razón : cnan.lo 1* señora N. al quitarse el eor^é 
solia decir con mucha ¡gracia « que Dios ilehia 
tenerle en cuenta los raía* tle purgatorio que 
había pasado desde el dia en i|ue le acomo­
daron por primera vez al corsé.

Tuclavia mas: no se tiene nunca en cuen­
ta las diferencias que se observan sobre la 
mayor ó menor robustez: indistintamente se 
aplica, á ln de temperamento sanguíneo o ner­
vioso, á la linfática 6 biliosa, á la gruesa y 
á la flaca, á la robusta ó enferma. Todas 
quieren seguirla moda, todas sufren y pade­
cen, y nunca he visto ni aun la mas franca 
y veraz, confesar una sola vez que llevaba 
aprttado el cortti aunque la palabra entre­
cortada conque respondía, indicase el terri­
ble aprieto de su posición. Apenas podría 
creerse que las señoras miigcres fueran capaces 
de soportar semejante tortura, si todos los días 
lio lo viéramos, con los ojos. Pero este de­
safio á la naturaleza, queda vengado tarde ó
temjirano. La vida se desarrolla del centro de
la circunferencia, y el corté la rechaza to­
das las horas y todos los momentos, de 
la circunferencia al centro; diRminiirendo asi 
el circulo de espansion vital, taii necesiyio 
jiara el ejercicio de todas las funciones. Hay 
un escritor francés que critica y con fun­
damento como origen de varios vicios de con­
formación y enfermadas graves de cabeza, la 
manera de cubrir esta de varios departamen­
tos de Francia. Todos los dias nos cuentan los 
terribles efectos sobre el pie del zapato de 
las mugeres chinas. Mas de una vez el cas­
co de los soldados antiguos, ha sido causa de 
accidentes cerebrales: y sin embargo no fal­
ta quien defiende la bondad del corsé y sus 
infinitas cualidades. Sostiene el talle el tron­
co y los miembros, mantiene el cuerpo, da 
gracia á los movimientos, dilata el pecho, le 
da gracia y elegante conformación, modula 
las formas íce. En cuanto á los inconvenien­
tes, rara vez se habla de ellos; hasta se mu­
can absolutamente. Todavía mas: si las for­
mas son viciosas y sin gracia, ai la persona 
es joroliada por delante ó por detrás, el cor- 
s¿ es la mejor máquina para enderezar los 
defectos de la pobre criatura: sin reparar que 
los torstt lejos de cansar la deformación, 
comprimen y debilitan los músculos, que son 
las primeras cansas de la deformidad. Pero 
que importa; esto se ignora, ya se dan por 
entendidas, la tortura se repite y el corsé 
triunfante aconseja paciencia, que ciertamen­
te en la muger es digna de admiración. El

joven Lacedemonio que se dejó dislaccrar el 
vientre por una fiiina no tuvo m.is constan­
cia. No parece sino que el corté es un ob­
jeto de amor propio, que no permite transac­
ción.

No se crea por esto que este instrumen­
to de suplicio sea una invención moderna; por­
que mas de un poeta antiguo ha criticado el 
uso á las hembras do su país.

Las señoras griegas usaban su sefedosné,
V las matronas romanas, el castit.'a, especio 
de ceñidor que apretaban deba¡o de los pechos. 
Ovidio dice en sus Fastos , l i7 ) , que las 
vírgenes de Roma iban ó im tcm|do y su­
plicaban á la ¡■'orlana mril, que sus maridos 
fiiluros ó prometidos ignorasen siempre los 
defectos que podían encontraren sus personas.

Es probable pues que en aquellos tiem­
pos, el corsé hipócrita e.stiiviose en voga po­
co mas ó menos como ahora.

Dicen que las georgianas visten en su in­
fancia con un corsé Je marroqiiin, quo solo 
el marido tiene derecho á desatarlo con su 
puñal, la primera noche de boda. Es un re­
cuerdo siempre patente que tu indica á quien 
debe su virginidad.

No se crea sin embargo quo las mugeros 
de todos los pueblos usan el corsé. Hay pue­
bles que apenas se sirven de el ó bien es muy 
pequeño, y sin embargo no envidian á nadie 
la belleza y el bien parecer.

L.idy W . Moiitagiie cuenta que encon­
trándose en oriente con algunas señoras de 
aquel pais, deseaban con ansia conocer y sa­
ber las piezas de lodo su trage. «Hicieron tan­
tas instancias que me fue forzoso al fin abrir 
mi pechera y mostrarles mi corsé desalado. 
Esto les satisfizo estraordinariamente, porque 
creían que yo estaba metida en una máqui­
na que no estaba en mi poder el abrirla y 
cerrarla, atribiivendo esta invención á mi ma • 
rido» 'cartas tóm. 1.*). Invención diabólica 
por cierto, y pcnsamienlo que esplica el genio 
celoso de aquel pais.

Añade ademas que encontrándose en un 
baño de mugeres turcas «estas eran admira­
blemente bien formadas y ninguna usaba cor- 
Si‘: quedando sorprendidas al ver la máqui­
na de mi uso, última pieza de mi toilette, 

¡"Se coíic/tttríí^

L icenciado Calvo y Mabtiv.

22 áe Agosto.
I l i í j i . jóLilo , encanto y armonía 

Qr'Hlau boy mi plácido conleato;
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L <  lie r n  de cu« f;>lM  w  » U t m ,
Eeplrodido re lg m b n  el G nnaraeiiU i:
Y  relwximla el pecho de «K-grU ,
K ii a lo  del amor , m i pensaniiriiio  
A  t í ,  r a í l  «iem pre. tierno y ca riñ o »
Se d irije  á buscar lid a  y ro p o » .

Abre tu ro m o n  ¡ ok m i adorada I 
Abrelo, y nido i  m is aeeotoe aea ;
K 1 alma i|ue te envió enamorada 
L n  é l ,  bcricosa , ron lii amor recrea :
Con SD fuego la In ja  electrizada 
A rd e r . cual ella ic  eunsuinr, vea;
^ en claras nubes de placer  ̂ al cielo  
Teudrd laa dos e l delieinao ráelo,

I üb prnterlora Inz de mí ventura,
Angel b crn io s», gloria y amor m io l 
Abre Lu r o r a u ii .  y de duliura  
Alerte pare aoegarme ionenso r io :
C a lm a . por eonipaairo, eoo tu lerDoru 
De raí perho ia fe lii el mal impio^
Ama Cual amo yo ; airnte ru al siento ;
Mo arques ja y  ! el coraion sediento.

F lo r  r a  e l ra lle  para m i narida 
T  á B ilie r o o  eoídado enrooieadadi.'
SelUarioa loa doa. de earatra rid a  
i ’asemoa entre afanre la  alborada:
Nadie BO mas <jue yo le ama y (e cuida - 
Nadie no mes que tú de m i se agrada - 
V ira u io a . p u e s, en cariñosos laiot  
Siendo de ao » l o  eeraioo prdaane.

jQ u é  importa, bermosa. que en redor se agite 
Por noestro nial continuo y r io im to  
Im placable huraran ,  y que marchite 
IH  la e lo  á nuestros pies y aatargue el r ie o lo t  
¿Q u é  síes importa qoe su furia irrite , 
Vaerírndo rmpoionñar earstro eooleato,
Y  regamoa los o jea, y  b  frente 
H e rir con c í c d  a » lc s ,  ia r lr ia e o le ,.7

¡ O h ! nada , nada: eo medio a l torbellino 
Loii dos irensoa del amor guiados;
Kn nuestro rumbo iBCterlo r  perrgrino  
Traspoedremos los m o a U s , r  ealeaados 
A  pesar de los hombres y el destino 
A llá  en remotos clim as ignorados,
Rcuareréa la calm a y la  alegría 
A la  Inz de otro sol mas dulce > pia.

A l l í  su m anió de a s ir  el dolo  
N ot prestará y  aljofares la  aurora ;
T us espejos aeran del riachuelo 
I-oa cristales que el fol arseiiU  v doro:
Ricos perfumes brolaráu del suélo 
A l tacto de lu  planta aeducbira.
Y  trn d ria  ea tan oiágieos espacios 
C r n U i de «airto y de airaTaa palacios.

n r r i in ir is  tu angeliejl rabrxa 
.Sobre olnrosss florea , que apiñadas 
Rccseceráo a i » i  de lo  beliraa 
De tu gentil donaire enaiaoradas. 
boa e é ir N  too lauguida pereza 
Sua alta en tu atiento perfumadas 
R íl ir ín  ,  repoundn suarcmenle 
Sobre lu perbe y |u  neradn freiil».

Y  ruando e l » l  tras nubes de amaranto 
Raje a l occideuU) tiisle hurizonle,
A rese el ra lle  en su armouioso canto,
Y vista sombras el adusto ^monle ; 
flasU  que a dar mas delicioso eueanlo 
Kntre estrellas la luna se remonte.
A l pie tranquilo de apacibles palmaa 
Co rrenaráa de amores n n o lra i aluzas.

S o lo s, aislados, nos rerán los días 
y  Jas nnelirs la ii ib ien solos y aislados ;
Al.is ,  tú consolarás l is  penas niíaa
Y prestaré ro a lir io  á tus ruídsdos :
F lo re s, arboles ,  fuentes y enras pias  
lU k rá  que a llí  nos tengan regaladoa . . .
I O h 1 ven : que el mando uuestro amor ignore
Y cuuca IU.IS su aliento nos devore

¿  No tengo un coraaou p ira  adorarte,
F n  mrazun que es luyo v por tí vive,
Y  sabra so eristeDcia ro'nsagraiie,
Htirqne otra mayor d ir h i éi uo ro o cib e ?
Si nació para l i , t i  pudo aiii.irte ;
.Si de tí tola inspiración recibe,
¿ (TnésacriUeio por tu b ie n , eeslMo  
Habrá para quien h alla  eu l i  repotaf

Saben I m  á e lo t  cuánte me alerm enla 
Tener que im aginar lau atrevida 
Deteaperada voluulnd rinlenla  
Que a l a  calma iiu i lleve apetecida;
A las, tanto ese rigor j ob !  se acrecienta. 
Que temo ver narvtra p iiin n  perdida,
A a n s p ir a r  e t e r n o  c o n d e n a d a ,

V  eo eterno dolor^eschvUada.

Y o  no quisiera de tue bellos ojos 
Arraneor ni una lágrim a , bien mío ;
No qnisírra enlatar rudoa abrojos 
A las flores de amor que darle a n u o ;
M as,  ven . que w n ya tantos ios enojos 
Que rae destroun con rigor impío.
Que destilando sangre v amargado 
Yluere m i corazón enamorado.

Y ¿ i ju é  poder á separar alcanaa 
M i co ru iM  del tu y o ,  vida naia?
¿Com o arraoenr del pecbo m i esperania,
S i  en é l profunda se snsteuta r  criaT 
S i en tn hermnsnra y tn r ir liid  , bonanza 
H a lla r  m i sida  tormentóla fia.
¿  C o b o  é  t a n  g r a t o  p o r r e e i r  r is u e ñ o  

C e d e r  e l  a lm a  c u a l  a i  f u e r a  n a  s u e ñ o  1

Im posible ,  im poaibie; una e zú lcce ia  
I^ i nuestros pcebos á la  vez germiua, 
Emanación de la amorosa eseurin 
Que e l mundo todo por su am or domina :
Y  d e  e s e  IK o a  d e  a m o r e s  la  i g f l a r o r i s  

Q u e  i a l a a n a  n u e B r o  a e r e n  l a s  d ia i u a .  
i a r s l i a g a í b k  b a r a  n n e s lr a  t e r u n r a  

l o i i i a a  d v ile e , y e e le s tá n J , y  pura,

J la.\ Vi u  1 B u L t tu .

Ayuntamiento de Madrid



DE TEATROS. 191

NO TICIA S DE LAS l*ttOVlNCIAS,

Se han ri presem.’idn cii cl leairo |<iiiici|>ai de lUr 
«t'lnua-l.i imiU tiu t'urlíci, íl Tenijiljri», un» >¡e- 
je  V el Léroc ^ur fuur£á.-‘l:ii el [jceu-l.os polvos de la 
lu jdrc Oele^liiid, La UeJojiia eiicouteda, y el iiierea- 
der flameuro.

En ViUncia — Don AITouso el Casio , Sobresalió* y 
couj;njj8, La injiicli» de sjiii-re, (iillermoale Aesuu,
U uióseera de liierru, y Carlos li.

E» Csdi:,— Marino t'aliero, Nina Pazza peraainre, 
il ieiiipUnOf Geiiiiiia lie Aergy^ il Solitario.

£ii HtiiHa—L1 Vaso de agua, La Abadiado Cas* 
tro, La deijollacinii délos iiioceiitcs, Amor y deber.

E’¡ Múlotja—Quif II mas pone pierde mas, Solaces de 
nu prisionero, e l cimsidadu de p ied ra , liareis del 
Caslauar, La prisión de Francisco | ,  Lo r iio y  lo piu­
lado, Dios los cria y ellos se juiilau.

lallado/iií, Tres uoved.iJes nos ha ofrecido el de 
esla Capüol cu la semana ólliina. LI jueves 6 se pu­
so en escena. La eon$taHcia <U un guarrero, o los Coa- 
det de Uoxlucl, obra (¡uv mas bien <¡uc Drama puede 
llamarse zurcido de iiicideiiles inconexos, sacados de 
la novela de Arlineourl. Ixis Debcldes en tiempo de 
Carlos quinto ; trabajo tan pobrciiieiite desenipeiia- 
doque no merece siquiera los honores de la critics. 
Lslrauioios sobremanera que después de lautas seiu- 
lesde desagrado como se luanlfeslaron Jiiranle la 
representación, so pidiera luego la salida dcl au­
tor á la escena; si bien esto se esplica natural- 
uienle eoiiocieiido quo el piililico ha convertido 
esta soleiiitildad eii uii acto ordinario, ó mas bien, 
que quiere de ese modo hacer mas lar¡rn el poca- 
Jirnpn, \1 escribir estas lineas , se nos viene á la 
memoria lo sucedido hace pocos meses en Madrid. 
Itepresriituse cl drama. Les peiTOt del monte Je Saa 
Benardo, y no leiiieodo los espectadores autor que 
pedir, porque el drama er.i traducido, se cmpeñsrou 
cou fuerte gritería cu que babian do salir los perros 
a las tablas v no tuvieron mas remedio los pobres 
•oimalitos que prcsoiilase. Asi el premio consagrado 
al talento y al esludiu, lu  venido á eoiivertirse en 
objeto do algazara y diversión.

L1 V icrucs 7 se ejerut i Safira, primera produc­
ción do la señorita de esla Ciudod Doña Manuela 
Oambroiiero. joven de veinte años. El e tilo  ha sido 
brillaiile ceuforme n los deseos que manifestamos en 
iiueslro prim er miniero. Saiira es una mors da pa­
siones arrebatadas, que libro de la muerto y resta- 
fia las heridos de un caballero castellano después ilrl 
combate. Manrique huye con un ardid del lado de 
su libertadora v se presenta en Segnvia k ofrecer su 
mano á siiadenids Jimeiio. Pero Solira po ha olvi­
dado al ingrato nazareno, y escapándose d é lo s  vo­
luptuosos lierenrs do tira iisd i, corre arrebatada por 
el amor mas frenético en pos del cristiano fugitivo- 
PresciiLisc i  él con la  pasión en los ujna y la que­
ja  en los labios, y la infeliz es rechaz<ada. Entonces 
e l descu de la venganza empieza á bullir cii su se­
no y nceesitandu una victima esroje, no al ingrato 
campeón do Oastilla, sino á su prometida espusa. la 
inocente Jimena. SaGra encuentra uii medio de iii- 
(foilucirsc en la niansinii de su rival, v esparce un 
Teiiriio morlifeco en e l que creía su dnrniilorio, ve- 
ueuo mas fatal todavía que el de Ins Borgias, porque 
•nata eou solo que se aspire. Mas la cámara donde 
sella  depositado, es cabalmente donde lia de durenir,

aqucll.i iiocbe cl buen podre de Jimena que sufro a l 
lili espiraudo los crueles efectos de la venganza de Sa-. 
liru. Kvtu que ha huido al cuuictcr cl criuiru d« 
la inaiisioii funesta, encuentra al liii cl castigo dcl 
cíelo, en la mano de su cómplice; un criado cas­
tellano que había venido cu su com panu desde t irs -  
uada, El perverso Aiitoiiio, pnr arrancar á ia mo­
ra una caja ([ue coulenia joyas iiicsliuiables, hun­
de un puiial cii e l seno de la enamorada veugali- 
va; y esta desgraciada autes de espirar tiene el con­
suelo de alcanzar cl perdón de .Manrique y de Ji- 
inena, confesándoles aiiLiripadaiiienle su liorruruso cri­
men. Manrique y Jimena se duii como es muy ua- 
tural la mano de esposos y queda cl drama lioaíi- 
zado. El argumento, como Su vé, es bien sencillo, 
y eunt|iie bastaute original, no tanto que uo recor- 
ilaraiiios la fuga de Zullina de les serrallos do Va- 
leticia, y la vengo.iza terrible que medito contra Jos 
deegraeiadoi ananlrs de Teruel. Tiene esta prematu­
ra produc.cion situaciones bien eutendidas y uoa so­
bre todas iiiaiiiliesta el partido que la üeiioi'iU Eam- 
broiiero puede sacar de sus buenas disposicucs; p o r­
que verdaderamente bay murlia inteocioii dramática, 
en aquella escena, en que después de haber e je r­
cido sn venganza la irriu d a  mura, cuando se halla 
mas aturiiieiitada por sos remordimientos, oye i  su- 
camarera, qua ve passr un entierro desde la ven- 
tjun , unas palabras parecidas á estas astirad, mirad 
el cedai'sr del padre de /inulta: mai ¡ag diot niu! ut 
ver vueílre semáíiinfe ne te cual etiá mai pálida de he  
doí.’t  Una advertenria Iciieinos que hacer á la a u ­
tora con su beucplicilo, y os, que su composición 
ganarla mucho, liaciemln nn solo acto de ios dos 
últimos, porque ademas de ser o|ierseion facilísima, 
no lialiria necesidad de hablar del CíTeJciso, ni de 
incurrir en alguna iioUble inipr-ipiedad. iJuaiido An­
tonio hiere a S.ilira, puede muy lie n  esta volver eii 
si, y peiduiizr á .Maurique y á Jimena que es I» 
único que abrazo cl orto 5 . El público se entusias­
mo, aplaudió estrepitosamente y pidió que la auto­
ra so presciitjso. La scíiorila Oambronero, tuvo la 
inesperada boiid.,J de complacer al público; • salió 
ó Lis l.abbs acompañada de sus dos creaciones Sa- 
fira g /imena. y recogió de ouevo, sumamente con­
movida, abuudaiitisiuia cosecha de ruidosos aplau­
sos.

Poro tenemos que decir del desempeña. La Sm. 
tfoa/errvso, en e l papel de Saftra, trabajó cou b,as­
íante acierlo. Esta apreeiable actriz emplea los ma- 
vores esfuerzos por complorer al público, y es por 
lo mismo muy sensible que la poca rslrmioD de 
sil voz no In pennila s.icar lodo el partido que de- 
bier.i en miicii.is sitnacionrs. La señorita Aamoaet. 
estuvo encargada de retratarnos á áiiusaa, y en v rr- 
d.iil que Id retrato cou much.v ffioiieria. Esta joven 
.actriz es casi una niñs, y tiene ya *» Nasa quede 
iiiteresaDU' eii sus actitudes y en su acento, que pre­
dispone desde luego en su Livor: prr$ajiamus quo 
h.v de ser en breve una regular dama joven.— I'-l 
Sr, i l ia  en cl papel de Manrique, hizo coonto es­
tuvo de su parte: oslo actor tiene muy poros años 
aun; v puede sacar gran partido de sus felices di«- 
posicióiies, si abandont esa enlouaciou aíeet.iila quo 
so empeña en sostener coustaiitemeute y que sí liii 
enncluve por hacer muy mal efecto. Kccordamos h.i. 
bcrle v'islo desempeñar con mucha naturalidad la por­
te de Oraao elTeJeilor, cu lo comedia de este nom­
bre. de los demos uada tenemos que decir sino que 
dcseuipeñarou sus respectivos papeles eona acaitum- 
iraa.
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E l <ii< f» teTiioo* ei p u to  Je  n is l ir  i !« r r p r r -  ; 
»ent»ei«u del ftr im e, ópera « o c t i joen-aerti del aere- ' 
óHadó n u eitro  fiíia jisríi- Gusló inenoa <]ae la i d e -  
m áí del mismo mmpositnr ijue le  han ejeeulióo »□ 
«ate teatro, y r<tp mucha razón á aueslrn eolemlrrr 
uo ifBÍere decir rtie  que no sea haena, sino que se 
h a lla  moa íiita tile  de poder entrar en compeleuria 
ron el D iigoi5ro  Sríísen*. o e l dulre y graeiooo E lix ir  
fía tmtrt. Cilamna r t la i dos pertiínra» de tan opues­
tos fféncrot porque el Karioart participa de los dos. 
1.a seuorita izquierdo cautil coa niurlin ternura, y 
a m u e o  s íto s  aplausos eu r l

r«M  n f r i r  *1 «iarfa  
£ ■  SM lOMIM» dial.

£ 1  dúo de Eleonora a Cardenio en el sexuado ac­
to, estUTO prímorosameatc ejeculadu. Es lastima i|uc 
r l  Señor Asner no tenga mas teatro, |inri|iic es sin 
disputa el prim er bajo cantante de la  Compaüia.

IVIAURIIh I." DE FEBRERO.

La Cadena— Con este Ululo y á bene­
ficio del señor Romes menor se ha puesto 
en escena una comedia del célebre Scribe. 
Hay en ella caractéres hábilmente descrip- 
tos é intimamente li¡;8dos entre si; situacio-i 
nes muy bellas y uu escclente desenlace. 
No ha correspondido la ejecución á la her- 
inosurade la obra noUmos algún descuido en 
la traducción; por consiguiente ha sido el esito 
nada mas que mediano: liasta poner c] gri­
to en el cielo nos i[iierellamos do esc in- 
tcrmínablo cúmulo de (radiiccionos con que 
nos agolita el teatro del Principe ;IIasta en 
ios bcoencios! Y sino cuenten VV. ; £ / At,o 
d e  la Itmptilad, Luna; .Varceftao cf Tapi-\ 
tero, la Líbrente: E l Ángel dt ¡a Guarda, la' 
Corcuera; La  foca, ia Coronel: la Cadena. 
Romea. Para consuelo de males ya tenemos 
anunciado el Ju g 'a r .i benelicio de Sobrado. 
¿Dónde eslaa los originalesf ;Ah! si los hay. 
La Horitea de Alajuar se silbó á benelicio 
lid señor Guarnan; poco menos le aconteció 
á ¡a Baulera de Pasagee ,Y  i  Té que es iin- 
punderablemenle peor que la .l/oriVco.

Vn anicer^nrio.—.\si se titula una civ 
media leída úllimamente en el teatro de la 
Cruz; es de un joven muy aplaudido en su 
primer ensayo cómico.

La Mciirfa de fas catadas.—Comedia que 
acaba de leer m  el Principe uno de nuestros 
primeros versilicadorrs, y de loa que con mas 
facilidad suelen manejar el diálogo.

E l Eco del tórrenle.—No lardará en ejecu- 
eutarse á benelicio del señor .Mate: tendre­
mos ocasión de aplaudir de nuevo ai pintor 
Aranda, de quien es la sorprcndeiite deco­
ración que se estrenará en el tercer acto.

Las ceiitat de Cárdenas.—Se estrenará en 
el Princi|H> a beneficio del siTior Fernandez.

E l Diablo Cojiielo.— in  estrenará n i la Cruz 
á benelicio de la Juanita Perez: ésta v la an­

terior son producciones de un mismo ingenio 
ventajosamerte conocido.

Máscaras. Hemos asistido á la Cr«i y 
al Circo; en el Circo liay mas luces: en 
la Cruz mas espacio: 1« idea de la d « o - 
racion d é la  Cruz es magnifica: la del Cir­
co sencilla: en ninguna de las dos se ño­
la muy cabal desem|)Cíio. Ambes locales han 
carecido basta ahora de concurrencia: donde 
hubo mes fué en el primer baile del Circo, 
|H‘ro lambien fue para el que se regalaron mas 
billetes. Lo probable es que en estos dos pun­
tos como en Villalierroosa, se llenen los salo­
nes en los (lias de Carnaval y Piñata, que 
son los únicoa en que no se percibe la deca­
dencia que ha sufrido enire nosotros la afi­
ción á diversiones de esta clase.

El Zapatero y el Rey. Hablamos eu otro 
lugar de haberse representado la primera liar­
te en el teatro del Príncipe : las ventajas que 
la lleva en mérito literario la segunda j pue­
den aplicarse con mucha exactitud á las del 
desempeño por ambas conqiañias: basta decir 
que DO hicieron papel ni la Matilde, ni Romea 
mayor; y sabe el público por larga esperien- 
cia lo que valen en el Principe las repre­
sentaciones cti que no figuran estos dos dis­
tinguidos actores. Lalorre represt^ntamlo i  
don Pedro de Castilla nos parece sublime, Lu­
na ridículo.

AMNCIO.
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ABOGADOS Y E S aU IlA N O S .

rn m p rra iiz i de I m  rudigo* « iv i l . f ñ m iii» ! y « ó m i- 
niílralÍTa , lauto eu In perle teoriez eonio cii la  prue- 
l ic a , e«n arreglo e í  un loJo á la  legíalaeioD hoy 
rigente. Por el iluatriatmo íc ü o t  don Floreneio t a i -  
eia (ieyeaa y Huu ioaqnin .tgniTTe. lám aUra raU  
■ ■ m  fó iH o o d e  ocho tuno s en d .*  porlongado de 
haeu panel v tipos noevoi a 20  rrales cada uuo, pre­
cio nudirci eonipirado cou la anterior de I  uleucia.

Se ha repartido la entrega orUiva qoe cum|itctu el 
euarlo lomo, v 4 la publiraciun del tomo t|iiinto, que­
dará cerrada la snsrrK iuu. srguuse d ijo e *  el proprrie.

D e ze a u d o »  editor «um plaerr á loa nia.-hoa eslu- 
d ianlei que desde las «uironidadr* le han ra m io  oe-
cesitan el tuuio quiutu p a n  el curso de quinto y srslo 
silo de ii'M-a, se apresura f«ra  le n iii« a r lu  impresión 
á mediailós de lehrer» pruvímo á pi«ar del gran iiú -
nirro de ejeoipUrc» ‘1«« »v 'é  obligado i tirar eu » ir -  
lud de Ln aeeptariou qua h io  nu rreida li-s  loBH^ 
puhlieadot.

Sigue abierta la  snscririon en la tihrcrta de •« edi­
tor doB lliiS .tC IU  líO lA  ei> esta eo rtr. y en tudas (as
priiiripaics. lihreri.K ib: la : pvotiueies , hasta qiie sa 
publique i l  tooio.quiuto.
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